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Esta es la historia de éxito de una empresa 
financiera que actualmente se la conoce 
como Cooperativa de Ahorro y Crédito 
Chibuleo, esta institución es un referente 
primordial en el desarrollo de la economía 
de la región central del Ecuador, su aporte 
de apoyo económico, social, cultural  y 
ambiental permitió que se encuentre entre 
las primeras instituciones referentes del 
país. Al 2014 la COAC Chibuleo representa 
el sueño que toda cooperativa deseará 
llegar a ser en algún momento, pero como 
en toda historia el final feliz es la lección de 
vida, el camino que se ha recorrido tiene un 
valor sin precedentes que genera un 
número mayor de lecciones de vida que el 
final en sí; como en toda historia 
empezaremos con el “Había una Vez” un 
joven indígena que residía en la comunidad 
de Chibuleo, hijo de padres muy humildes y 
trabajadores, cuya actividad de trabajo era 
la agricultura, decidió salir a la ciudad de 
Ambato a encontrar  oportunidades de 
trabajo en una sociedad muy marcada por 
estatus sociales, ya sean económicos, 

culturales y de línea sanguínea, y debido 
a estos paradigmas el único empleo que 
logró conseguir fue la venta de 
periódicos, cuyo puesto se encontraba 
en las calles Sucre y Lalama esquina.
Desde ese momento al expender 
periódico, pudo observar y sentir el 
malestar de la discriminación marcada 
que existía por el simple hecho de ser 
indígena, para quienes no conozcan de 
este hecho o lo recuerden, en el año de 
1999 se vivió un feriado bancario, 
afectando drásticamente  a la economía 
del Ecuador; las instituciones financieras 
ya no concedía créditos a ciudadanos de 
estrato medio y bajo, provocando una 
discriminación más profunda en la 
sociedad ecuatoriana.
En el año 2000, tras percibir en carne 
propia y en muchos de sus allegados la 
situación de desempleo y de racismo por 
la sociedad, especialmente al sector 
indígena, Rodrigo Llambo genera una 
idea que cambiara para siempre su vida y 
la de su comunidad, en un primer intento 

convoca a amigos y familiares, siendo una 
invitación extendida a 15 personas de las 
cuales, solo asistió una; decepcionado al 
no contar con el apoyo necesario para su 
idea, decide prepararse para en una 
próxima ocasión, puesto que el asegura 
que ¿quién seguiría a un muchacho de 18 
años, sin ninguna preparación?.
Tras culminar sus estudios de 
bachillerato y encontrarse asistiendo a la 
universidad, y de haber trabajado 
ocasionalmente en una institución 
financiera Rodrigo Llambo posee una 
idea más clara acerca de lo que quiere 
hacer, pero para este momento ya han 
transcurrido dos años, nos encontramos 
en el año 2002, los paradigmas sociales 
se mantienen, lo único que ha cambiado 
es la edad. 
Cierto día Rodrigo en su puesto de 
periódicos ve pasar a Cristian Chalán, 
quién se dedicaba a la venta de hortalizas 
en el Oriente Ecuatoriano y que 
últimamente había realizado un mal 
negocio, por lo que se encontraba en una 

mala posición, pero aun así no dejaba que 
su sonrisa se desvaneciera; al verlo pasar 
Rodrigo decide llamarlo para conversarle 
su idea, al reunirse en la calle, en el 
puesto de periódicos empiezan a platicar 
de su situación económica, para remediar 
su situación surgen ideas de viajar al 
extranjero, o incursionar en la ganadería, 
pero finalmente la idea del éxito surge, 
Rodrigo Llambo le menciona el proyecto 
de formar una cooperativa de ahorro y 
crédito a Cristian Chalan, puesto que lo 
consideraba un excelente elemento, 
amigo y familiar para emprender tan 
ambicioso proyecto. Cristian no titubeo 
en aceptar el reto, puesto que no tenía 
nada que perder. Ahora el reto era 
convocar a personas que quieran formar 
parte de este sueño, un amigo de toda la 
vida de Rodrigo, Daniel Zurita fue el 
siguiente en aceptar el participar en el 
proyecto. 
Con una experiencia negativa en hacer un 
llamado, pero aun con la misma iniciativa 
Rodrigo y Cristian realizan una 
convocatoria a 50 jóvenes que eran sus 
amigos, conocidos de toda la vida. 
En aquel momento una parte de sus 
conocidos, formaban parte del grupo de 
baile folclórico NATZA que traducido 
significa RENACER, ellos fueron los 
primeros en responder al llamado, de 
igual manera se  informó a familiares que 
también sintieron la razón de responder a 
este llamado.

Ya con la invitación hecha, lo que hacía 
falta era el  lugar para reunirse, y a esto 
Cristian Chalán ofrece su casa, ya que 
vivía solo la mayor parte del tiempo; la 
hora las 20h30.  
Muy diferente al primer intento de crear 
una cooperativa, de los 50 convocados 
asistieron un total de 30 jóvenes, de los 
cuales 3 invitados se retiraron 
inmediatamente simplemente porque no 
creían en la conformación de una 
Cooperativa y no estaban dispuestos a 
aportar por el hecho de que ya eran 
sostén de su familia, los 27 jóvenes 
restantes decidieron apostar lo poco o 
nada que poseían. Sin ningún tipo de 
experiencia y únicamente con el deseo 
de trabajar se empieza el proceso para la 
constitución de la Cooperativa, el primer 
paso es la necesidad de un capital, así 
que se decide aportar con un capital de 
10.00 dólares americanos por socio, este 
monto serviría en primera instancia para 
cubrir gastos varios en el proceso de 
constitución.
Contando ya con la idea de negocio, los 
socios fundadores y un pequeño capital 
ahora es necesario empezar a trabajar en 
la constitución y el estatuto de la 
cooperativa, y para este efecto Rodrigo 
Llambo conoce a un abogado de nombre 
Ernesto Jaramillo, quien conoce de 
cooperativismo y además tiene la 
predisposición de ayudarlos.

Ahora toda empresa necesita un nombre, 
una identificación un distintivo, entre 
todos quienes se inclinaron por participar 
en la Cooperativa surgen muchos 
nombres: Los Andes, Pacific, Nuevo 
Amanecer, entre otros nombres más, 
pero finalmente Rodrigo Llambo 
menciona el nombre de Chibuleo, 
puesto que todos pertenecen y viven en 
esta comunidad a lo cual todos se sienten 
identificados y optan por este nombre.
Aun siendo jóvenes ya han demostrado 
tener una gran visión acerca de su futuro, 
se mantienen otras reuniones para dar a 
conocer los avances que se han 
desarrollado en el transcurso de las 
semanas. Con el conocimiento que 
poseían en ese momento en primera 
instancia no deciden consolidar la 
Cooperativa en la ciudad de Ambato, sino 
que al contrario deciden hacerlo en la 
ciudad de Riobamba, ya que en su 
conocimiento empírico y sobre todo de 
visualización se percatan que en aquella 
ciudad no existe una gran numero de 
cooperativas dedicadas al sector 
indígena y además se contaba con un 
alto índice de personas indígenas, los 
mismos que pudiesen ser sus clientes 
potenciales inmediatos.
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Rodrigo Llambo le menciona el proyecto 
de formar una cooperativa de ahorro y 
crédito a Cristian Chalan, puesto que lo 
consideraba un excelente elemento, 
amigo y familiar para emprender tan 
ambicioso proyecto. Cristian no titubeo 
en aceptar el reto, puesto que no tenía 
nada que perder. Ahora el reto era 
convocar a personas que quieran formar 
parte de este sueño, un amigo de toda la 
vida de Rodrigo, Daniel Zurita fue el 
siguiente en aceptar el participar en el 
proyecto. 
Con una experiencia negativa en hacer un 
llamado, pero aun con la misma iniciativa 
Rodrigo y Cristian realizan una 
convocatoria a 50 jóvenes que eran sus 
amigos, conocidos de toda la vida. 
En aquel momento una parte de sus 
conocidos, formaban parte del grupo de 
baile folclórico NATZA que traducido 
significa RENACER, ellos fueron los 
primeros en responder al llamado, de 
igual manera se  informó a familiares que 
también sintieron la razón de responder a 
este llamado.

Ya con la invitación hecha, lo que hacía 
falta era el  lugar para reunirse, y a esto 
Cristian Chalán ofrece su casa, ya que 
vivía solo la mayor parte del tiempo; la 
hora las 20h30.  
Muy diferente al primer intento de crear 
una cooperativa, de los 50 convocados 
asistieron un total de 30 jóvenes, de los 
cuales 3 invitados se retiraron 
inmediatamente simplemente porque no 
creían en la conformación de una 
Cooperativa y no estaban dispuestos a 
aportar por el hecho de que ya eran 
sostén de su familia, los 27 jóvenes 
restantes decidieron apostar lo poco o 
nada que poseían. Sin ningún tipo de 
experiencia y únicamente con el deseo 
de trabajar se empieza el proceso para la 
constitución de la Cooperativa, el primer 
paso es la necesidad de un capital, así 
que se decide aportar con un capital de 
10.00 dólares americanos por socio, este 
monto serviría en primera instancia para 
cubrir gastos varios en el proceso de 
constitución.
Contando ya con la idea de negocio, los 
socios fundadores y un pequeño capital 
ahora es necesario empezar a trabajar en 
la constitución y el estatuto de la 
cooperativa, y para este efecto Rodrigo 
Llambo conoce a un abogado de nombre 
Ernesto Jaramillo, quien conoce de 
cooperativismo y además tiene la 
predisposición de ayudarlos.

Ahora toda empresa necesita un nombre, 
una identificación un distintivo, entre 
todos quienes se inclinaron por participar 
en la Cooperativa surgen muchos 
nombres: Los Andes, Pacific, Nuevo 
Amanecer, entre otros nombres más, 
pero finalmente Rodrigo Llambo 
menciona el nombre de Chibuleo, 
puesto que todos pertenecen y viven en 
esta comunidad a lo cual todos se sienten 
identificados y optan por este nombre.
Aun siendo jóvenes ya han demostrado 
tener una gran visión acerca de su futuro, 
se mantienen otras reuniones para dar a 
conocer los avances que se han 
desarrollado en el transcurso de las 
semanas. Con el conocimiento que 
poseían en ese momento en primera 
instancia no deciden consolidar la 
Cooperativa en la ciudad de Ambato, sino 
que al contrario deciden hacerlo en la 
ciudad de Riobamba, ya que en su 
conocimiento empírico y sobre todo de 
visualización se percatan que en aquella 
ciudad no existe una gran numero de 
cooperativas dedicadas al sector 
indígena y además se contaba con un 
alto índice de personas indígenas, los 
mismos que pudiesen ser sus clientes 
potenciales inmediatos.

3

En Ecuador estamos 
construyendo historias de éxito, 
a través de la inclusión 
financiera.

• Lealtad
• Respeto 
• Integridad
• Confianza 
• Puntualidad
• Innovación

• Sostenibilidad ambiental
• Integridad
• Coherencia
• Equidad
• Solidaridad
• Participación
• Liderazgo
• Transparencia

MISIÓN

VALORES PRINCIPIOS

VISIÓN

Ser referente para las futuras 
generaciones, consolidando 
nuestro liderazgo a través de la 
innovación.

FILOSOFÍA INSTITUCIONAL

Edición Chibuleo 2023 

EVOLUCIÓN FINANCIERA



4

Desde su creación, el objetivo de COAC CHIBULEO fue 
demostrar que los productos y servicios cooperativistas iban a 
cambiar; que nació una Cooperativa de Ahorro y Crédito sólida 
y fuerte en el que la gente podía confiar. De ahí que para 
proyectar esa imagen el diseño  institucional es el primer factor 
a desarrollar Rodrigo Llambo y Cristian Chalán empiezan a 
trabajar en el diseño, necesitan una imagen que logre impactar 
y un eslogan que se identifique con el público, tras los 
primeros rasgos y bocetos se presenta la siguiente propuesta:

El logo al ser bien aceptado por sus socios no cambió su figura 
principal; se hicieron modificaciones en su tipografía, colores 
y leyenda.

Para inicios del año 2005 se piensa ya en el cambio de imagen 
institucional puesto que en aquel entonces todas las 
cooperativas tenían un denominador común que era el manejo 
de las manos abiertas, el sol y los arboles de pino que 
representan al cooperativismo.
Es decir no existía una imagen diferenciada ya que todas las 
cooperativas eran semejantes en cuanto a su significado y con 
esta premisa se estaba pensando ya en un cambio de imagen 
que permita resaltar entre todas las instituciones financieras 
del mercado. La misión era clara al cumplir el siguiente 
aniversario de vida de la cooperativa ya se desea tener la 
nueva imagen.

Sin embargo, en 2008 posicionado como una de las mejores 
instituciones financieras refresco su logotipo a una imagen 
innovadora en la que se demuestra que es una Institución con 
bases solidas en el mercado, que piensa siempre en ofrecer 
modernos servicios que cubran las necesidades de sus socios 
y clientes; y sobre todo, debían plasmar en su eslogan, para ser 
consecuentes con su misión y objetivo con sus socios y 
clientes: "Yo creo en ti".

2003 - 2004

2008 - 2016

2017 - Actualidad

Slogan

Ñukanchi Chibuleo  |   Somos Chibuleo

Slogan

2004 - 2005

2005 - 2008

Nuestra marca
y su evolución.
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Es un placer para nosotros 
presentarles una entrevista exclusiva 
con Rodrigo Llambo, Gerente General 
de la Cooperativa de Ahorro y Crédito 
Chibuleo, en conmemoración del 
vigésimo aniversario de su fundación. 
La Cooperativa de Ahorro y Crédito 
Chibuleo ha sido un pilar fundamental 
en la promoción de la inclusión 
financiera y el desarrollo económico 
en la región.

En esta entrevista, Rodrigo Llamo 
comparte su visión y estrategias para 
consolidar el liderazgo de la 
cooperativa en el sector financiero, 
así como los retos y oportunidades 
que se presentan en el camino. 
Agradecemos a Mundo Diners por 
permitirnos compartir con nuestros 
lectores esta valiosa conversación 

De canillita, a Gerente
con una de las personalidades más 
influyentes en el ámbito financiero de 
nuestro país.

Vendiendo periódicos, Rodrigo 
Llambo, un indígena ambateño, 
aprendió cómo funciona el mundo. 
Tenía que ser poderoso si quería hacer 
algo por los suyos. Hoy, a sus 42 años, 
es el gerente de una cooperativa 
cuyos activos bordean los 
cuatrocientos millones de dólares.

No tiene poses, pero sí una gran 
sonrisa, siempre. Su poncho es signo 
de elegancia, de identidad, de orgullo… 
No tiene miedo de hablar de racismo,  
pobreza o discriminación. Aunque ha 
vivido el significado de esas palabras, 
no hay sombra de resentimiento.

Fundó la Cooperativa Chibuleo 
cuando tenía veintidós años y ni un 
centavo en el bolsillo. Empezó con 
diecisiete personas y hoy tiene 430 
empleados y sedes en dieciocho 
provincias del país.

Mis padres veían que yo era hábil con 
los números y cuando tenía unos siete 
años, o sea a finales de los años 
ochenta, me traían a Ambato, desde 
Chibuleo, para que les ayudara a hacer 
las cuentas de un crédito de un millón 
de sucres que iban a pedir en el Banco 
de Fomento. Pero no fue mi padre el 
que gestionó el préstamo, porque ni él 
ni yo podíamos ingresar al banco por 
ser indios. Tuvimos que hacer todo con 
un tramitador mestizo. Nosotros 
esperábamos en la vereda frente del 
banco que llegue el momento de 

Fuente: López, F. C. (2022, 31 diciembre). Rodrigo Llambo: un audaz cazador de sueños. Revista Mundo Diners. https://revistamundodiners.com/rodrigo-llambo-cazador-suenos/



Paula Chalán (madre de Rodrigo), Marcelo Masabanda (padrino), Rodrigo e Hilario Llambo (padre).

firmar los papeles, porque mi papá, 
aunque era analfabeto, sí 
firmaba.Rodrigo Llambo es audaz. Y 
él lo sabe.

Un salto a la infancia
“Rodrigo es un niño vivísimo”, así decían 
sus padres y las personas de su 
comunidad de Chibuleo. Soñaba con 
ser millonario para componer los 
dientes de su mamá. Tenía habilidad 
para los números y, por eso, fue testigo 
de una injusticia que recuerda con 
absoluta claridad.

—¿Qué pasaba por su cabeza?
—Me preguntaba qué había ahí dentro 
del banco, ¿por qué no le dejaban 
entrar a mi papá? Y yo veía gente 
importante de la ciudad que entraba y 

salía fácilmente. Cuando yo vi eso dije: 
algún rato yo quiero entrar así de fácil 
como ellos entran. Un poco creo que 
eso me ha motivado.

—El indio había sido desplazado de la 
ciudad a la periferia. Entonces quienes 
estaban en los centros urbanos creían 
que nosotros, los indígenas, no 
existíamos. Por eso, cuando bajamos 
de nuestras comunidades al primer 
levantamiento indígena que hubo en 
los años noventa no sabían de dónde 
habíamos salido tantos.
Mi padre nunca ha sido dirigente. Por 
eso es que nosotros no tuvimos ese 
respaldo o esa representatividad 
dentro de la comunidad, cosa que sí 
tenían los hijos de los líderes. Yo era un 
hijo de nadie. 
   

A mí no me interesan los títulos ni los 
certificados. La satisfacción más 
grande es que como pueblo de 
Chibuleo, de vendedores de ajo, de 
cebollas y de peones, hayamos 
incursionado en un ámbito tan 
importante como es el de la 
intermediación financiera.
Vendiendo periódicos, Rodrigo Llambo, 
un indígena ambateño, aprendió cómo 
funciona el mundo. Tenía que ser 
poderoso si quería hacer algo por los 
suyos. Hoy, a sus 41 años, es el gerente 
de una cooperativa cuyos activos 
bordean los cuatrocientos millones de 
dólares.

No tiene poses, pero sí una gran 
sonrisa, siempre. Su poncho es signo 
de elegancia, de identidad, de orgullo… 
No tiene miedo de hablar de racismo,  
pobreza o discriminación. Aunque ha 
vivido el significado de esas palabras, 
no hay sombra de resentimiento.

Fundó la Cooperativa Chibuleo cuando 
tenía veintidós años y ni un centavo.

Fuente: López, F. C. (2022, 31 diciembre). Rodrigo Llambo: un audaz cazador de sueños. Revista Mundo Diners. https://revistamundodiners.com/rodrigo-llambo-cazador-suenos/

de COAC. Chibuleo

Ha formado una familia con 
una esposa que es una figura 
política importante en Ambato, 
de hecho es alcaldesa. La que 
mejor va en las encuestas, 
asegura Rodrigo, quien no 
descarta seguir los pasos de su 
compañera. 
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ALGO DE NUESTROS MEJORES MOMENTOS

· Lanzamiento Tarjetas de Crédito Chibuleo MasterCard. (12 de enero de 2022 )

· Primera piedra edificio en Machala. (18 de febrero de 2022) · Finanzas verdes, inclusión financiera. (12 de mayo de 2022)

· Campanazo Bolsa de Valores.  (28 de julio de 2021)

· Condecoración de la Asamblea Nacional. (15 de febrero del 2023)

·  Inversión Financoop. (2 de octubre de 2022)



¿QUIENES SOMOS?
La Cooperativa de Ahorro y Crédito Chibuleo Ltda., es una 
institución legalmente establecida y controlada por la 
Superintendencia de Economía Popular y Solidaria, reconocida 
como una institución solvente y segura, forma parte del grupo 
de instituciones financieras, pertenecientes al segmento 1.

COAC. Chibuleo, se caracteriza por ser una institución de alto 
rendimiento y excelencia profesional que ofrece productos y 
servicios financieros de calidad para satisfacer las necesidades 
de nuestros socios y clientes con atención ágil y personalizada.
El desarrollo alcanzado por COAC. Chibuleo refleja a una 
entidad financiera seria y responsable que brinda seguridad y 
confianza, aportando bienestar a nuestros socios y clientes.  
Administramos los recursos con transparencia y honestidad.

Durante 20 años COAC. Chibuleo, ha brindado servicios 
financieros en el centro de país, demostrando ser una institución 
líder en el sistema financiero, con un equipo comprometido y 
brindando la ayuda necesaria, razón por la cual en el presente 
año la entidad ha fortalecido la gestión cooperativista, hoy por 
hoy nos encontramos en la sierra, en la costa, en el norte y en la 
región oriente del país.
En COAC. Chibuleo buscamos ofrecer un servicio de excelencia 
a través de nuestra red de oficinas, cajeros automáticos, y 
canales electrónicos.
Nuestra misión no es solo un bonito enunciado, sino que es el 
eje de nuestras acciones diarias.  Es así que la gestión de COAC. 
Chibuleo se ha centrado en tres pilares fundamentales: 
desarrollo del recurso humano, altos estándares de calidad en 
servicio al socio y un solido desempeño financiero.

COAC. Chibuleo, es un soporte fundamental para el desarrollo 
de las personas y empresarios que buscan en productos 
crediticios, el crecimiento de sus negocios o empresas, y a su 
vez ayudando al crecimiento regional y el bienestar común.

Somos Chibuleo, una Cooperativa íntegra, transparente, 
comprometida con sus socios y clientes, responsable en las 
necesidades, brindamos apoyo, respaldo y confianza.

MSc. Rodrigo Llambo
GERENTE

8Reconocimiento por la Asamblea Nacional del Ecuador
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SOCIOS FUNDADORES

MSc. Rodrigo Llambo
Gerente

Cristian Chalan
Jefe de Marketing

Luis Yansaguano
Subgerente de 

negocios

Vinicio Masabanda
Tesorero

Juan José Tiche
Subgerente

Daniel Zurita
Jefe de Seguridad 

Integral

Darwin Uñog 
Jefe de Sistemas

Manuel Baltazar
Gestor de cobranza

Cristobal Llambo
Gestor de cobranza

Martha Llambo
Coordinador de Formación

 y Desarrollo

Elvia Charco
Gestor de Cobranza

Trinidad Baltazar
Jefa de Talento 

Humano

Manuela Llambo
Coordinador de 

Captaciones 
CDP

Rosario Til
Jefa de Agencia

Primer Aniversario COAC. Chibuleo

Recuerdos memorables



con CHIBULEO Mastercard
¡Imposible no hacerlo!

Crédito - Débito

®
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Cobertura
a nivel país.

Calificación de Riesgo

La institución es fuerte, tiene un sólido 
récord financiero y es bien recibida en 
sus mercados naturales de dinero.

Carchi

Tulcán

Imbabura

Ibarra
Otavalo

Pichincha

Cayambe
Calderón
Quito Sur

Quito Centro
Sangolquí
Machachi

Cotopaxi

Salcedo
Latacunga

Pujilí
La Mana

PuyoPastaza

Tungurahua

Matriz Ambato
M. Mayorista
Izamba
Pelileo

Chimborazo

Bolívar

Guaranda

El Oro

Machala

La Libertad

Santa Elena

Santo Domingo
de los Tsáchilas

Santo Domingo
de los Tsáchilas

Portoviejo
Manta Manabi

Quevedo
Babahoyo

Los Ríos

Riobamba

Guayas

Guayaquil
Durán

Milagro
Tarqui

Sucumbios

Lago Agrio
Cascales

Tena

Tena

El Coca
Orellana

Loja

Loja



Sierra  |  Costa  |  Oriente  |  Región Insular


